
 

 
 

Iglesia y Misión 
Coco Hernández.  
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8 Pero cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán poder y serán 
mis testigos tanto en Jerusalén como en toda Judea y Samaria, hasta en los 

confines de la tierra. 

Hechos 1:8 NVI 

 
Introducción:  
 
“No hay iglesia sin misión, y no hay misión sin iglesia”  
 
Iglesia y Misión son dos conceptos que no debemos separar. No es posible 
comprender la naturaleza de ambos separados el uno del otro. 
 
La iglesia, con Cristo como cabeza y fundamento, y capacitada por el Espíritu 
Santo, es el instrumento a través del cual la misión de Dios en el mundo es 
llevada a cabo. 
 
La iglesia existe para tiempos difíciles como los que vivimos. Dios nos ha puesto 
en el mundo con el propósito de ser luz en la oscuridad.  
 
Mateo 5:14 NVI 14 »Ustedes son la luz del mundo. Una ciudad en lo alto de una 
montaña no puede esconderse. 
 
Mateo 5:16 NVI 16 Hagan brillar su luz delante de todos, para que ellos puedan 
ver las buenas obras de ustedes y alaben a su Padre que está en los cielos. 
 
Desarrollo:  
 
A. ¿Cómo podemos continuar siendo relevantes en el desarrollo de nuestra 
misión? 
 
1. Una iglesia relevante vive su misión, a la luz del Reino de Dios.  
 
La relevancia en nuestra misión empieza a partir de nuestra comprensión de que 
la misión de Dios es lo que determina nuestra agenda en el mundo. 
 
Hechos 1:3 NVI  3 Después de padecer la muerte, se presentó dándoles muchas 
pruebas convincentes de que estaba vivo. Durante cuarenta días se les apareció 
y les habló acerca del reino de Dios. 
 
La centralidad del Reino en el discurso y en las acciones de Cristo, son un 
recordatorio de que ese Reino, determina nuestra tarea.  
 



 

“La iglesia existe para la misión como el fuego para quemar. La iglesia no tiene 
una misión; la misión tiene una iglesia, la cual solo puede ser comprendida a la 
luz del Reino de Dios y del ministerio de Cristo. Fuera de esta referencia la iglesia 
pierde su razón de ser porque se convierte en un fin, dejando de cumplir con la 
misión para la cual fue creada en Jesucristo» Emil Bruner.  
 
2. Una iglesia relevante imita el modelo de Cristo.  
 
Juan 20:21 NVI 21 … «La paz sea con ustedes. Como el Padre me envió a mí, 
así yo los envío a ustedes».  
 
El modelo de Cristo establece el patrón para la misión de la iglesia.  Es un modelo 
encarnacional. 
 
Ahora nos envía «al mundo», a identificarnos con otros así como él se identificó 
con nosotros, y a volvernos vulnerables como lo hizo él (pero sin perder nuestra 
identidad). Uno de nuestros fracasos más característicos como cristianos, es que 
rara vez tomamos en serio este principio de la encarnación. Nos surge más 
naturalmente vociferarle a la gente el evangelio desde cierta distancia que 
involucrarnos profundamente en su vida, en su cultura, sus problemas, y 
compartir sus sufrimientos. John Stott. 
 
3. Una iglesia relevante predica el evangelio de forma integral.  
 
Cuando Cristo entra a una vida y nos conecta de vuelta con el Padre, por la obra 
del Espiritu Santo, Dios empieza a ordenar, sanar, restaurar y libertar cada área 
de nuestra vida, a través de un proceso que alcanzará su plenitud el día que nos 
encontremos de nuevo con Cristo.   
 
Lucas 4 18-19 NVI «El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido 
para anunciar buenas noticias a los pobres. Me ha enviado a proclamar libertad 
a los cautivos y dar vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos, 19 a 
pregonar el año del favor del Señor». 
 
Seguir el modelo de la misión del Hijo, implica que somos enviados al mundo 
para servir, y que el servicio que hemos de prestar incluirá palabras y obras; es 
decir, una preocupación por el hambre y la enfermedad tanto del cuerpo como 
del alma. Nuestro prójimo no es un alma incorpórea que nos obliga a amar solo 
su espíritu, ni es un cuerpo sin alma. Tampoco es un cuerpo con un alma, pero 
aislado de la sociedad, ya que Dios creó a la persona humana, como un cuerpo-
alma-en-comunidad. Por lo tanto, si amamos a nuestro prójimo como él lo hizo, 
inevitablemente nos interesaremos en su bienestar total: el bien de su alma, de 
su cuerpo y de su comunidad. John Stott. 
 
A. ¿Cómo podemos ser más efectivos en el cumplimiento de la misión?  
 
Hechos 1:8 NVI 8 Pero cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán 
poder y serán mis testigos tanto en Jerusalén como en toda Judea y Samaria, 
hasta en los confines de la tierra. 
 



 

 
1. Se requiere la fuerza y el poder del Espíritu Santo.  
 
El Espíritu Santo es quien es hace posible que seres tan limitados y falibles 
podamos ser instrumento en manos de Dios para impactar la vida de alguien.  
 
“El combustible es para el automóvil lo que el Espíritu Santo es para el cristiano” 
Swindoll 
 
2. Requiere actitud de renuncia constante.   
 
Hechos 1:8 NVI 8 Pero cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán 
poder y serán mis testigos…  
 
No es poder para hacer lo que a mi me da la gana, es poder para hacer lo que 
Dios nos está enviando a hacer: Testificar.  
 
Testigo=Martir.  
 
“Cuando Cristo llama extiende una invitación: ven y muere. Hay diferentes tipos 
de muerte es cierto; pero estas palabras encierran la ecencia del discipulado”.  
 
3. Todos somos misioneros a tiempo completo.  
 
Hechos 1:8 NVI 8 Pero cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán 
poder y serán mis testigos tanto en Jerusalén como en toda Judea y Samaria, 
hasta en los confines de la tierra. 
 
Todos los días estamos en misión.  
 
Algunos son llamados a ser evangelistas o pastores, y otros a ejercer profesiones 
importantes, como pueden ser la abogacía, la educación, la medicina o las 
ciencias sociales. Otros son llamados al comercio, a la industria, a la agricultura, 
a seguir profesiones bancarias y contables, a los medios de comunicación, a la 
administración del hogar o a llevar adelante una familia. En todos estos ámbitos, 
y en muchos otros, una persona cristiana puede llevar adelante su tarea 
misionera, reconociéndo su vocación, como el modo en que Cristo lo ha llamado 
para servirle. Stott.  
 
Conclusión:  
 
La pregunta no es ¿Qué clase de misión quiere Dios para su iglesia?, sino más 
bien: ¿Qué clase de iglesia requiere Dios para su misión? 
 
Misiones es el privilegio y la responsabilidad de toda la iglesia.  
  
Que Dios nos ayude a continuar avanzando con más fuerza en esta tarea que 
nos involucra a todos: Predicar el evangelio, hacer discípulos de Jesucristo, y 
que a partir de allí, muchas más familias sean sanadas.  
 


